
volaba á la calle y la puerta se cerraba con el es-
trépito del trueno. Entonces paseé la mirada á mi
alrededor y ví huír á cuantos por allí se encon-
traban, al mismo tiempo que en el interior de la
casa se oían desgarradores gritos. ¡El bandido
maltrataba á su hija! ¡Ah! ¡los ayes de la pobre
Luísa me llegaban al alma!
. Después de mucho trabajo pude levantarme y
me senté en uno de los escalones. No me que-
daba hueso sano, ni siquiera aliento para gemir.
Criados y segadores, todos habían huido; nadie
quería haber visto nada. a

Al cabo de algunos minutos y repuesto algún
tanto, recojí mi sombrero y me encaminé á mi
casa, al llegar á la cual me subí á nuestro pe-
queño dormitorio, donde me senté sin exhalar
un suspiro ni proferir una palabra. Sin embargo,
mi mujer y mi hija, que habían notado mi emo-
ción, las abolladuras de mi sombrero y el polvo
que cubría mi traje, me miraban llenas de so-
bresalto.—Florencio, por Dios, ¿qué ha ocurrido? me
preguntó mi mujer.

—Nada, respondí, el señor Juan me ha empu-
jado hacia la calle y me he caído y...

Entonces las dos mujeres se echaron á llorar.
—¡Ah! Ya te había avisado, exclamó Ana Ma-

ría, y no has querido creerme. ¡Qué desgracia,
Dios mío, qué desgracia! :

A poco llegaron algunos vecinos para infor-
marse de lo que ocurría, pues había cundido
po el rumor de que iban á destituírme por ha-er insultado al señor Juan, Entonces redobla-
ron los gemidos de mi mujer y de mi hija; pero
como yo tenía la conciencia tranquila por haber
cumplido con mi deber, cuando al dar las siete
nos sentamos á la mesa para cenar, las tranqui-
licé diciéndoles que nada temiesen, ya que toda-
vía existía justicia en la tierra; que todas las
amenazas y todo el poder del guarda general no
bastarían á quitarme mi destino, porque antes
de hacerlo se verían obligados á escucharme, y
además porque contaba con el apoyo del señor
Jaime. Mis palabras las tranquilizaron un poco;
pero como es de suponer, aquella noche ni cena-
mos ni dormimos.

Cuando á la mañana siguiente me levanté para
bajar á la escuela, apenas si podía menearmo,
tan violenta había sido la sacudida que recibiera
el día anterior.

Sin embargo de los años que han trascurrido,
todavía hoy al pensar en. estos hechos me estre-
mezco. ¡Ah! nunca me hice acreedor á tales
humillaciones. De fijo que el señor Juan no se
hubiera atrevido á tratar como me trató á mí á
un hombre rico y capaz de defenderse; y es que
en este mundo se estima en poco la justicia que
no va acompañada de la fuerza.

Do

Apenas hacía un cuarto de hora que me había
sentado á la ventanita superior que da á la calle
y divagaba sobre las miserias de este mundo,
cuando ví llegar á Jorge, al parecer pensativo,

Mi mujer, que estaba preparando el café con
leche en la cocina, entró rápidamente dicién-
dome:

—Florencio, llega Jorge. Paréceme que viene
á informarse delo que pasa; pero por Dios te
ruego no le digas lo que ayer me referiste, pues
-el señor Juan lo sabría y... :

—Escucha, Ana María, dije á mi mujer, métete
en lo que te importa. ¿Después de haber reci-
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bido tales porrazos quieres quitarme todavía el
derecho de quejarme?

La irase había señoreado de mí. Julia, que
barría el aposento, cerró las ventanas y salió
con su madre en el preciso instante que Jorge
subía la escalera. :

—Buenos días, señor Florencio, me dijo este
entrando; me voy á los aserraderos; pero antes
he querido ver á V.

—Siéntate, Jorge; yo no puedo moverme,
—Si, ya sé que mi tío Juan le ha maltratado á

usted. Es un cobarde. ¡Ah! no se habría atrevido
conmigo, ya se lo aseguro. Pegando á un hom-
bre sin fuerza y sin hiel y á su hija no corre pe-
ligro. ¡Miserable! pero á cada puerco le llega su
san Martín; no será siempre él el más fuerte. Y
hablando de otra cosa, ¿sabe V. lo que ocurre,
señor Florencio? En el mismísimo momento en
que yo salía de mi casa toda la de mi tío Juan
andaba revuelta, Este en persona.ha corrido
á las' caballerizas para ensillar un caballo, al
mismo tiempo que gritaba á su viejo criado
Domingo: «Aprisa, un médico. Ponte inmediata-
mente en camino para Sarreburgo y tráete alseñor Bourgard.» Domingo ha parió á escape
sin tomar siquiera el trabajo de ponerse la blusa.
¿Comprende V.? Luísa está en cama, y muy en-
ferma... Ayer la dejó sin sentidos y de resultas
tal vez la pobre se muera.

El rostro de Jorge estaba descompuesto de ira
y de dolor al mismo tiempo. En cuanto á mí, no
sabía qué decir; los cabellos se me ponían de
punta.—¡Ah! Jorge, exclamé por fin, puedes vana-
gloriarte de tener por tío á un bárbaro como hay
pocos. ;

—No me hable V, de ese hombre, me dijo el
joven apretando los dientes, pues sería capaz de
ir á abofetearle en su propia casa. Por eso me
voy, porque ya no podía dominarme por más tiem-
po; he preferido salirme al campo antes que de-
jarme llevar de la ira. .

—En esto has obrado cuerdamente, le dije;
Luísa es hija suya, y nadie tiene derecho á en-
trar en su casa, excepto tu padre, en calidad de
alcalde de la Comuna, acompañado de un gen-
darme ó de cualquiera otro funcionario. Nos-
otros debemos mantenernos pasivos. Sin embargo
es terrible. :

—Sí, es terrible, dijo Jorge tomando lentamente
y pensativo el camino de la puerta. ¡Qué lástima
que no haya podido yo encontrarme ayer en casa
de ese bergante!

De repente el joven se detuvo y exclamó: |
—Sí, es un bandido. Mas lo que yo quisiera

saber, lo que no puedo concebir, es por qué pegó
á su hija hasta casi matarla. Para obrar de esta .
suerte debía haber razones poderosas.

—¡Ah! le dije, quería hacerse monja.
—;¡Monja! exclamó Jorge en el colmo de la es-

tupefacción. ¡Luísa... monja!—Sí, considerándose desgraciada, quería vol-
verse al convento de Molsheim, renunciar al
mundo. Sin embargo, no atreviéndose ella á co
municar personalmente su resolución á su pa-
dre, vino á solicitar de mí que me encargase de
comisión tan delicada. :

Jorge fijó en mí una mirada escudriñadora, y
al cabo de un instante dijo:

—¿Y por esto le ha pegado?
—Precisamente por esto, no, le respondí com-

pletamente turbado. , l
Mi mujer, que nos oía, desde la cocina, acudió

presurosa, haciéndome, según su costumbre,
signos para que me callase; pero entonces yo, en
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